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LAS MANOS

Es una historia real cuya narración transmite un mensaje que en palabras del padre Mario lo diremos más o menos en estos términos: “tenemos el cielo y el infierno aquí ,entre y cada uno de nosotros. Para hacer la vida más feliz tenemos que dar lo mejor de sí. Sin embargo cuando alguien se pone en contacto directo con la energía vital que transforma, que para él es “El de arriba”, un sector de la sociedad se siente molesta ante tanta grandeza”.

Uno se pregunta por qué esta historia se repite tanto en las instituciones y sistemas sociales. Parecería la respuesta fácil, siguiendo el argumento de la lucha del bien y el mal dentro y fuera de personas y sus grupos. Creo que nuestra película, y la llamo así porque invita al compromiso por la justicia y el sufrimiento, cala hondo en ofrecer una respuesta más profunda, a través de escenas donde una persona por amor y sin ningún interés egoísta o espúreo se dedica a hacer el bien porque se siente responsable del talento y de los dones  recibidos. Cuando un jerarca de la Iglesia le pide que se retracte, el padre Mario le dice: “no puedo traicionar a la gente que cree y es aliviada por mí”. Es claro que para el padre Mario su obrar simboliza la mediación entre Dios y los hombres, dada su profunda vocación religiosa. Pero lo interesante es que transmite otra lectura no religiosa, diría filosófica, hasta científica desde que la razón y la certeza han dejado de dominar la ciencia. La famosa frase “el corazón tiene motivaciones que la razón no entiende” para el padre Mario significa intuición. Esa capacidad sutil de detectar “qué parte funciona mal dentro del cuerpo. Como un director de orquesta que detecta qué instrumento desafina”. Qué parte o sector de la sociedad genera injusticia y pobreza. El prefiere, en la tarea comunitaria, la persuasión y no la violencia para remediar el mal, tanto físico como social.

Lo persiguen las autoridades eclesiásticas, la policía, la justicia oficial atada a la letra aludiendo que hacía ejercicio ilegal de la medicina. El termina estudiando psicología para que lo dejen tranquilo en su profesión de intuir el mal y con sus manos transmitir la energía sanadora del amor. Son los pobres los que le hacen un lugar en González Catán, un lugar olvidado de la Matanza, ávido de creer en verdaderos testigos de distribuir el bien. Quizá luego de tantos desengaños.

El film profundiza aún más, llega al verdadero mal: la ambición de poder de unos sobre otros. Usa una metáfora alegre, mientras da un examen en la facultad: “Yo soy la guitarra, el de arriba es el guitarrero”: Esta sencillez refleja la imagen de la solidaridad: uno es instrumento de los anhelos comunes de superarnos juntos. Esta humildad, luchada día a día por conseguirla, refleja su profunda humanidad. 

Su historia, es la de un chico abandonado que se fue superando, la Sra. Perla, desde que fue curada por él, se dedicó a acompañarlo y protegerlo. En realidad a protegerse mutuamente para proteger a los desahuciados y marginados.

El recibe a todos, sólo mira en que puede ayudar, enfermos de todas las edades y condición social, sacerdote tercermundista perseguido y hasta su propio espía Javier, que pasaba informes a la nunciatura de sus andares, un día le dice a Perla: “si lo dejo es peor para él, no resistiría encontrarse con la traición”. Efectivamente cuando lo suelta, igual que “judas” Javier se suicida.

Un padre judío le pide que cure a su hija adolescente y le ruega que no le exija convertirse, “jamás te pediría eso”, terminan abrazados. Una madre con su hijo en brazos lo corre pidiéndoles que lo cure porque los médicos no pueden hacer ya más nada. Todos hacen cola y a muchos los ve en grupo donde impone sus manos, que como “guitarras”, transmiten toda la fe y ternura de este guitarrero sanador.

Hasta en el momento de su muerte en la guardia de un hospital, entra una joven moribunda y desde su cama transmite lo mejor de si “ella se queda, yo me voy”, le dice a Perla. Esta fue su última lección: curar desde la solidaridad significa que el Yo deja el lugar al nosotros, hasta la muerte.
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